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BUZON LEIDO

Referendum sobre los minaretes

Referenda: La carta de un lector ti-
tulada «Una vergüenza» (i/io) Una

solucion para ayudar al ciudadano

del mundo residente en Baviera

que se avergüenza de ser suizo séria

que devolviera su pasaporte a

Berna. El pueblo ha tornado una

decision vinculante, en el marco
de unas elecciones democrâticas

libres, de modo que el lector de-

beria alegrarse de que todavia

exista un Estado en el que aün se

respeta la opinion de los ciudada-

nos. Muchos estarian contentos
de poder expresar su opinion.

Aunque ciertas personas vean la

libertad de cuito en peligro, este

no es el caso, se trata mas bien de

un aviso a los de arriba, para que
abran mas los ojos a la realidad.

A. KOBELT, ALEMANIA

Respuesta al Sr. de Coulon sobre la

carta del lector titulada « Una

vergüenza» (i/io) Es evidente que la

prohibicion de construir minaretes

no tiene nada que ver con res-

tricciones de libertades religiosas.

<iEn qué parte del Coran se dice

que una mezquita debe tener
minaretes? Los musulmanes pueden

seguir acudiendo a las mezquitas
de Suiza sin temer por su vida, a

diferencia del caso de los cristia-

nos y fieles de otras religiones en

paises musulmanes. Alii, la libertad

de culto y los derechos huma-

nos son, efectivamente, pisotea-
dos diariamente de la manera mas

atroz. iPor qué no lucha por estas

minorias perseguidas?

Para su informacion, segun los

resultados de varios sondeos efec-

tuados tras el referendum suizo,

un 77% de los alemanes y un 87%
de los holandeses habrtan votado

exactamente igual.

P. KÜNDIG, ESPANA

Respuesta al Sr. de Coulon sobre la

carta de un lector titulada « Una

vergüenza» (1/10) Usted se per-
mite acusar a los suizos de «limitar

indignamente la libertad de

culto», lo que sencillamente es

una calumnia. iComo se explica

entonces que los musulmanes cre-

yentes de 156 mezquitas sin minaretes

no hayan necesitado per-
miso para construir un minarete?

Esto significa claramente que
también asi han podido practicar

su religion, porque todas estas

mezquitas funcionan en parte
desde-hace decenios. <Y como se

explica que en el extranjero y en

Suiza haya muchas iglesias cristia-

nas sin campanario, pero en cier-

tos paises islâmicos no esté permi-
tido ni siquiera ir de viaje con una

Biblia de bolsillo?

iAdonde vamos a parar si in-
cluso nuestros consejeros fédérales

se disculpan en el extranjero

por el resultado de un referendum

aceptado con un doble SI (por

parte del pueblo y el Consejo de

los Estados)? Con este comporta-
miento, los consejeros federales

solo demuestran lo lejos que estân

del pueblo.

No hay que olvidar que la poli-
tica suiza funciona de abajo

arriba, a diferencia de la de la ma-

yoria de las «democracias» euro-

peas, en las que se puede votar,

pero no elegir. u.peter, Namibia

;Estupenda!
En enero lei por primera vez la

edicion electronica de «Panorama

Suizo» y la encuentro estupenda.

Incluso se puede aumentar el ta-

mano de la letra para la gente mayor

que tenga dificultades con la

vista. Quizâ se pudieran alinear las

paginas una tras otra en lugar de

una al lado de otra como en la

edicion impresa. Asi resultaria mas

facil de leer sin tener que hojear
adelante y atrâs y arriba y abajo.

Yo, personalmente, encuentro

estupenda la idea de la edicion

electronica de esta revista.

R. PFISTER, CANADÄ

Valores suizos

Cuando Baltisser, el secretario

general de la UDC, dice: «Quien

vota a la UDC, vota por valores

suizos», esta tergiversando ideas.

Solo espero que los suizos abran

los ojos y hagan el vacio a la UDC

Es muy interesante el legado que nos deja el escritor

Jacques Chessex con su libro péstumo «Le dernier crâne

de M. de Sade» (El ultimo crâneo del Sr. de Sade). Ven-

dida en la Suiza francesa envuelta en papel de celofân

con la advertencia : «Reservada para adultos», esta

ultima novela se introduce en la intimidad de los ûltimos

meses de la vida del marqués de Sade, escritor "perdo-
navidas" de la moral y de la Iglesia. Es evidente que séria

imposible hablar de él sin entrar de lleno en la litera-
tura pornogrâfica que este disidente popularize y que le

costô pasarse mâs de treinta anos de su vida en la cârcel,

donde por cierto muriö. Asi que no nos libraremos de

las perversas escenas delviejo marqués. Su lenta agonia

nos lleva hasta su tumba, donde es sepultado en diciem-
bre de 1814. Alli es donde, cuatro anos después, arranca

la aventura de su crâneo, cuando el doctor Ramon lo retira de

su tumba durante la remodelacién del cementerio. Ahl co-

mienza la epopeya sobrenatural de esta reliquia. «Nunca tuvo

en sus manos ni contemplé con sus propios ojos una pieza tan
bella y diâfana como el crâneo del marqués de Sade, con esos

huesos cuyas érbitas miran y ven, la mandibula irénicamente
conservada rie con una risa triunfante y habla, si, dice todas

las palabras de la obraylafilosofia del marqués.» Uno de los

colegas del médico se apropié del famoso crâneo y antes de

que desapareciera, tuvo tiempo de hacer un molde del mismo

y lanzar al mercado del misticismo algunas copias. Y es que
este objeto despierta la codicia. «Elverdadero crâneo corre,

corre. El primera y el ûltimo. Veremos que no ha dejado de

provocar ciertos golpes de efecto.» Asi seguimos su rastro

hasta 2009. Nos enteramos de sus fechorias, las maldiciones

y la fascinacién que suscita. Y, genial Chessex, de repente el

narrador se convierte en actor, va en busca del crâneo. Lo

encuentra en Berto, un pueblo en las llanuras del Rédano. Su

narrativa es asombrosa. «Llegué a las cuatro, en el preciso

momento en el que las primeras horas de la tarde van tornân-
dose rojizas, y ya ascienden humaredas de las fallas negras de

los valles. Del aire se desprendia un olor a tomillo calentado

en las pendientes, la castana madura, el sudor de un rebano

cercano alrededor del cual giraba un perro ladrando a interva-
los.» Como dotado de un sexto sentido, Chessex busca su

propio reflejo en la reliquia. «Yo iba en busca de un crâneo, y
sabia demasiado bien que un crâneo es una vanidad mâs iro-
nica, mâs tenaz, mâs intrincada sobre sus huesos redondea-

dos, sus érbitas huecas y la risa de su decrépita mandibula,

que ningun otro objeto de deseo 0 repulsion, que ninguna
otra mâscara 0 juguete enganoso, simplemente capaz de dis-

traerme provisionalmente de mi verdadero destino.» Se atreve

a plantearse las cuestiones inevitables. «^Era este mi propio

crâneo, que me esperaba para recordarme mi propio fin?»

Y para concluir, como hablando a un amigo sobrenatural, el

autor se sincera. «A menudo objeto benéfico, me atrevo a

afirmar que me hablaba con verdadera simpatia, como si estu-

viera de acuerdo conmigo y me animara a mantenerme a

distancia del mundanal ruido, y mâs gravemente, me advir-

tiera de que iba a morir muy pronto.»
Le dernier crâne de M. de Sade (en francés), de Jacques Chessex,
Ediciones Grasset, 2010.
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